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TEMA 17

PERSONALIDAD Y CURSO VITAL.

GENÉTICA Y PERSONALIDAD.

· El análisis de la contribución genética va dirigida esencialmente a responder a dos cuestiones:
· Precisar si y en qué medida las características que definen la personalidad son hereditarias.

· Cómo interpretar la contribución de los factores genéticos al desarrollo y estructuración de la personalidad y a sus diversas expresiones en comportamientos concretos.

· La postura que respaldaría la investigación científica pasa por entender la dotación biológica del individuo como potencialidad que no prefija en cuanto tal de manera inexorable curso de desarrollo alguno, de forma que lo que el individuo finalmente llegue a ser, los cauces por los que se desenvuelve su personalidad, dependerán del uso que haga de esas potencialidades para el adecuado manejo de las otras diversas influencias que encontrará en su desarrollo.

· estrategias de investigación.
· El objetivo de la investigación en este ámbito (genética conductual) es la determinación del grado en que las diferencias en conducta en la población se deben a factores genéticos. Contribución que queda refleja en el índice de heredabilidad (h2) de esa característica.

· Para estimar el grado de contribución de factores genéticos y ambientales a las diferencias individuales observables en las más diversas características de personalidad, se ha empleado una variada gama de diseños a partir de las siguientes tres categorías generales:

· Estudios con gemelos: la estrategia común es contrastar el grado en que gemelos monocigóticos y dizigóticos comparten una misma característica de personalidad, calculando para ello la correlación entre las puntuaciones que en dicha característica tienen uno y otro tipo de gemelos. En el supuesto de que ambos gemelos de cada pareja compartan un mismo ambiente, si las correlaciones difieren se debería al distinto nivel en que ambos tipos de gemelos comparten los factores genéticos.
· Estudios de adopción: contrastan en una misma característica personas que difieren genéticamente y que viven en una misma familia, y, por tanto, comparten supuestamente las mismas condiciones ambientales, posibilitan analizar con mayor claridad la contribución de estos factores.
· Estudios de familias: se analiza el parecido entre los miembros de una familia, que comparten elementos genéticos y ambientales, no permiten por sí mismos distinguir la contribución relativa de los factores genéticos y ambientales, en la medida en que todos los miembros de la familia los comparten en una medida similar. De ahí que con frecuencia esta estrategia se haya empleado en combinación con alguna de las otras. 

· interacción genes-ambiente.
· La estrategia más frecuente hoy día para analizar los datos procedentes de la investigación sobre genética y personalidad, consiste en estimar el peso relativo que sobre las diferencias individuales en personalidad existentes en la población tienen los factores genéticos y los ambientales, desglosando éstos a su vez en factores ambientales compartidos y no compartidos o específicos de cada persona.

· Se entiende por factores ambientales compartidos aquellos que se supone afectan por igual a los individuos cuya semejanza estamos estudiando.

· Al mismo tiempo, el desarrollo del individuo puede verse afectado por otros factores que sólo le afectan a él; este puede ser el caso de enfermedades, accidentes o experiencias particulares. Hablamos en este caso de factores ambientales no compartidos.

	estimación de la influencia de factores genéticos (h2), ambientales compartidos (c2) y no compartidos (e2)

	Personalidad
	h2
	c2
	e2

	Extraversión
	0.62
	0.00
	0.38

	Neuroticismo
	0.50
	0.20
	0.30

	Afabilidad
	0.43
	0.27
	0.30

	Tesón
	0.38
	0.25
	0.37

	Apertura Mental
	0.39
	0.28
	0.33

	Media 5 dimensiones
	0.46
	0.20
	0.34


· La contribución genética a las diferencias en las 5 dimensiones básicas de la personalidad gira en torno al 46%, con un rango entre 0.38 (tesón) y 0.62 (extraversión), mientras los factores ambientales contribuirían con un 54%, distribuido entre un 20% correspondiente a factores ambientales compartidos y un 34% a elementos ambiéntales específicos, no compartidos.
· La relevancia diferencial de los distintos factores que inciden en la estructuración y desarrollo de la personalidad, es que la correlación de fuerzas existente entre estos factores potenciales de influencia cambia a lo largo del curso vital del individuo. 
· La tendencia general a este respecto se puede resumir en una progresiva disminución de la significación explicativa de los factores genéticos a medida que uno avanza en edad, mientras, en paralelo, se incrementa la influencia de los factores ambientales, sobre todo de aquellos que entran a formar parte de la historia personal idiosincrásica de cada persona.
INFLUENCIAS CONTEXTUALES PRÓXIMAS: RELACIONES DE APEGO.

· Una segunda fuente de factores que va a condicionar de manera significativa la conformación de la personalidad del individuo, viene definida por aquellos elementos socioafectivos presentes en el contexto interpersonal que acompaña al desarrollo individual en los primeros años de vida.
· Durante los primeros años el entorno social, el marco de relaciones interpersonales en el que se desarrolla la vida, es el entorno familiar. De ahí que una hipótesis común haya sido que el tipo de relaciones que se establecen entre padres e hijos, el clima afectivo en el que se desenvuelve la vida del niño en estos primeros años, va a influir de manera importante el modo en que el niño va creándose una imagen de sí mismo, va conformando su propia identidad, va adquiriendo recursos y estrategias para hacer frente a las diversas situaciones con las que se va encontrando.
· Es el efecto focalizador de los primeros esquemas lo que determina su durabilidad y estabilidad a lo largo de la vida; en la medida en que desde muy temprano, sirve de marco de referencia para valorarse a sí mismo, las circunstancias que le rodean y las interrelaciones existentes entre sí mismo y el mundo exterior.
· estilos de apego.
· Se suelen distinguir tres estilos de apego:

· Estilo seguro: identifica a los niños que mantienen relaciones armoniosas con sus madres (o cuidador estable) que le aporta una base segura desde la que enfrentarse a las diversas situaciones que le rodean. Se muestran cooperadores, poco conflictivos e inclinados a atender las demandas de la madre.
· Niños inseguros-resistentes o ansiosos: tienden a manifestar dificultades para tomar a la madre como base y referente seguro para enfrentarse al mundo. Suelen mostrar ansiedad y ambivalencia con relación a su madre.
· Niños inseguros-evitadores: tienden a mostrarse irritables y desapegados, debido a la frustración que experimentan en las relaciones con su madre. Evitan la proximidad con la madre, muestran escasa tensión cuando la madre se separa de ellos y permanecen distantes de ella o directamente la ignoran cuando vuelve a reunirse con ella.
· Con frecuencia se da a entender que el niño desarrollará uno u otro estilo según sea el trato que recibe por parte de su madre o, por extensión, de su entorno familiar más próximo, y se relega al niño a un rol más bien pasivo como simple receptor.

· El estilo seguro se ve favorecido cuando el estilo de relación de la madre con su hijo se caracteriza por la sensibilidad y responsividad. Aquellas madres que mantienen una relación afectiva inconsistente con su hijo se asocian con el desarrollo de estilos de apego ambivalentes (inseguros-resistentes) en el niño. Cuando la relación de la madre con el hijo se caracteriza, en cambio, por la desatención, cuando no el abierto rechazo de las necesidades y requerimientos del hijo, éste suele reacciones, a su vez, con un estilo inseguro-evitativo.
· La evidencia hoy disponible viene a indicar que si bien, efectivamente, la sensibilidad paternal es un elemento importante, no es desde luego el único.
	grado de ASOCIACIÓN entre la conducta materna y desarrollo de conducta de apego en el niño

	Conducta parental
	Definición
	Media

	Sensibilidad
	Capacidad de la madre para percibir con claridad las demandas del hijo y atenderlas de manera apropiada
	0.24

	Contigüidad
	Rapidez y frecuencia con que la madre responde a las demandas del niño
	0.10

	Contacto físico
	Calidad y cantidad del mismo
	0.09

	Cooperación
	Grado en que la conducta de la madre colabora a la actividad del hijo o la interfiere o interrumpe
	0.13

	Sincronía
	Grado en que la interacción diádica parece recíproca y mutuamente reforzante
	0.26

	Mutualidad
	Correspondencia entre las conductas de madre e hijo
	0.32

	Apoyo
	Grado en que la madre se muestra atenta y disponible-accesible para el niño y le sirve de apoyo y ayuda en sus esfuerzos
	0.16

	Actitud
	Aspectos relativos a la cualidad afectiva de las relaciones madre-hijo
	0.18

	Estimulación
	Cualquier tipo de acción de la madre dirigida al niño con el propósito de animarle.
	0.18


· La presencia de diferencias entre niños criados en el seno de la misma familia y que potencialmente han sido tratados de la misma manera lleva necesariamente a considerar el papel activo del niño en todo este proceso interactivo y la idiosincrasia que ello impone en todo el proceso. No todos los niños son igualmente receptivos al estilo con que se les trata, a las influencias contextuales en general, y, por otro lado, puede ocurrir que la misma madre no trate de igual modo a todos sus hijos. 

· influencia en el desarrollo posterior del individuo.
· Los individuos reproducirán más tarde en sus vidas los patrones de apego que adquieren en sus tempranas interacciones con sus padres. Los diferentes estilos de apego llevan a unos a tener confianza en sí mismos, estar abiertos a nuevas experiencias y ser capaces de adaptarse y hacer frente a las distintas circunstancias (seguros), otros tenderán a reaccionar con ansiedad y miedo ante la posibilidad de rechazo o abandono (ansiosos); mientras otros carecerán de confianza en las otras personas y se muestran autosuficientes, solitarios y hostiles (evitadores).

· El resultado de este tipo de relaciones afectivas en la primera infancia podría considerarse como el núcleo y embrión de la personalidad, destacando de manera significativa su incidencia sobre la esfera social, por cuanto las relaciones interpersonales quizás sean el elemento más definitorio del contexto en que se desarrolla la vida de los seres humanos.

· Según la investigación pionera de Hazan y Shaver, relativa a la calidad de las relaciones afectivas existentes entre las personas y su asociación con el estilo de apego que las caracteriza, aquellos sujetos que muestran un estilo de apego seguro describen sus experiencias amorosas como felices, basadas en la confianza y la aceptación de la otra persona, suelen mantener su relación durante más tiempo y presentan una tasa de divorcio menor.

· La experiencia amorosa de los evitadores, por su parte, se caracteriza por el miedo a la intimidad y escasa aceptación de las debilidades de la otra persona. Los ansioso-ambivalentes, por último, describen su experiencia amorosa como obsesiva, cargada de celos, miedos y frecuentes altibajos emocionales, marcada por una sobredependencia respecto a la otra persona.

· Lo que diferencia a los distintos estilos de apego es un modelo mental acerca de sí mismo, los demás y las relaciones interpersonales. Así, cabría esperar que los seguros crean en que las relaciones (no sólo) afectivas entre las personas pueden ser duraderas, tengan confianza en sus propios méritos, atractivo y valía personal y tiendan a pensar que los demás son honrados, fiables y dignos de confianza.

· El modelo mental acerca de las relaciones interpersonales, detentado por los evitadores se caracterizaría por la duda sobre la posibilidad de que se puedan mantener relaciones afectivas estables y por la creencia de que no necesitan a nadie para ser felices. Los ansioso-ambivalentes tienden a entablar fácilmente relaciones afectivas con otra persona, pero que suelen durar poco. 

· ¿transmisión generacional?
· Reforzando el potencial carácter persuasivo del estilo de apego infantil, está la evidencia que apunta a lo que podríamos calificar como transmisión generacional del estilo de apego y que se traduce en el hecho de que uno, cuando es adulto, tiende a reproducir su propia historia de apego en el tipo de relaciones que mantiene con sus hijos.

· Los principales resultados de una investigación llevada a cabo por Van Ijzendoorn indican una correspondencia del 75% entre los estilos de padre e hijo en el apego seguro, del 61% en la evitación y del 58% en la ansiedad. El hecho de que la correspondencia no sea perfecta evidencia la importancia, que no exclusividad, de las relaciones paterno-filiales en la determinación del estilo de apego en el niño. 

· otros correlatos del estilo de apego.
· El estilo de apego seguro se asocia positivamente a Extraversión, Afabilidad y Tesón y negativamente a Neuroticismo; el patrón inverso se puede predicar de los estilos de apego inseguros (evitador y ansioso) sin que se aprecien diferencias cualitativas de interés entre estos dos grupos; si acaso, apuntar una menor Extraversión, Afabilidad y Tesón en quienes han desarrollado un estilo evitativo y un mayor Neuroticismo asociado al estilo ansioso.

· Los datos relativos a la asociación entre apego y psicopatología para la mayoría de los trastornos se puede identificar un mismo patrón: asociación negativa con el estilo seguro y positiva con los inseguros. Tan sólo la esquizofrenia no mostraba una relación significativa (en todo caso negativa) con estilo seguro; mientras el abuso en el consumo de alcohol y drogas eran los únicos aspectos que discriminaban entre ansiosos y evitadores, indicando los datos que tales trastornos parecen más característicos del estilo evitativo que del ansioso. 

PERSONALIDAD Y CURSO VITAL.

· La personalidad es potencial de acción y adaptación y como tal actúa y se actualiza en interacción con el medio. Este papel activo explica, entre otros factores, que existan diferencias individuales en el proceso adaptativo que define e identifica el proyecto vital de cada persona. 

· personalidad y contexto sociohistórico.
· El contexto cultural en el que se desenvuelve la vida del individuo condiciona su personalidad, de forma que ésta irá reflejando los cambios que en aquél se vayan produciendo y esto es así, o se cree y espera que sea así, tanto a nivel individual como a nivel poblacional.

· La personalidad es fruto de y viene moldeada por el esfuerzo adaptativo que lleva a cabo el individuo para dar cuenta de las demandas que en cada caso la situación, la sociedad, le plantea. En la medida en que estas demandas cambian en el curso del devenir histórico, cabe esperar que el tipo de estrategias implicadas en el proceso adaptativo cambien en consonancia con las nuevas demandas.

· Los niveles poblacionales en las dimensiones básicas de personalidad también fluctúan con los cambios históricos. Los datos de un par de estudios llevados a cabo por Twenge señalan: 

· En el caso de la dimensión de Extraversión se observó un incremento significativo durante el periodo evaluado.

· Por lo que respecta a la dimensión de Neuroticismo/Ansiedad, el análisis de la evolución entre los años 52 y 93 puso de manifiesto igualmente un incremento significativo.

· Los datos aportados por estas investigaciones sugieren una significativa asociación entre evolución de la dimensión Extraversión y aspectos como el incremento en la movilidad de la población, y, de manera especial, cambios en el estilo educativo, tanto en la familia como en la escuela, orientado hacia una mayor permisividad, la potenciación de valores como la cooperación y el entrenamiento en habilidades sociales.

· El incremento en Neuroticismo/Ansiedad parece asociado a un cierto deterioro en la calidad de las relaciones interpersonales, junto al incremento de ciertas amenazas procedentes del aumento de la criminalidad, nuevas enfermedades, problemas de desempleo, etc. 

· ajuste personalidad-contexto social.
· Roberts y Helson analizaron, por una parte, la incidencia sobre la evolución de la personalidad del incremento en la sociedad americana durante los 60 y 70 del individualismo como filosofía de vida y, por otra, la significación adaptativa del ajuste o desajuste que en el individuo pudo producirse entre su personalidad y el estilo de vida dominante en la sociedad: 

· El estilo de vida dominante en la sociedad produjo un aumento en individualismo en la muestra, para descender en los 80, en paralelo, de nuevo, al debilitamiento en la sociedad de la filosofía individualista.

· La asimilación de la presión cultural corrió paralela a un descenso en aspecto como adherencia a las normas, incremento en narcisismo, individualismo y energía.

· La presencia de significativas diferencias individuales, tanto en la asimilación de la presión y norma social, como en el cambio que esta incorporación de las normas sociales produce en la personalidad y, finalmente, en el impacto que todo este proceso adaptativo pudo tener sobre la calidad del ajuste psicosocial alcanzado por los sujetos a lo largo de esta larga etapa de sus vidas.

· La personalidad cambia en la medida en que asimila y se ajusta a los distintos factores de influencia social existentes en cada momento histórico, pero, al mismo tiempo, ese proceso de asimilación y ajuste se produce, o puede producirse, de distinta manera en individuos distintos, en base a la peculiaridad e idiosincrasia con que cada persona se acerca y negocia la influencia contextual.

· Para entender la evolución observada en el cambio de valores y actitudes en dirección al individualismo, traducido en un notable incremento cuando la muestra estaba en la década de los 30 y primera mitad de sus 40 años, para descender posteriormente, es preciso tener en cuenta, en primer lugar, la propia evolución de la filosofía individualista en la sociedad en general, y, en segundo lugar, las potenciales ventajas que comporta el estar en sintonía, ajustado, con lo que la sociedad espera de nosotros en cada momento de nuestras vidas.

· Como señalara Caspi, la trayectoria vital se puede analizar como una secuencia de roles, definidos culturalmente para cada edad, que cada uno va enfrentando en las distintas edades y que vienen a constituir la realidad psicológica a la que cada uno se enfrenta con sus recursos personales y sociales. Esta especie de reloj social define la conducta que sería apropiada en cada momento.

· De acuerdo con este marco de referencia, la transición y ajuste exitosos a los roles previstos socialmente para cada edad vienen a constituir la realidad nuclear a la que el individuo se enfrenta a lo largo de su vida.

· Pese a las ventajas que pueda reportar el introducir cambios en nuestras vidas en el momento apropiado y en sintonía con los vectores de influencia social existentes en cada momento, no todos los sujetos cambian al mismo tiempo, siguen el mismo patrón de cambio.

· ¿En qué difieren quienes cambian a tiempo de aquellos que cambian demasiado pronto o demasiado tarde? ¿Quiénes siguen más fielmente la secuencia de cambio descrita? Esto es, ¿Quiénes cambian en el momento oportuno, adaptándose al reloj social y cultural? Presumiblemente, aquellos que previamente presentan un mejor ajuste personal y social.

· Aquellos sujetos que presentan un mayor ajuste psicosocial y van acompasando su evolución personal con la evolución de las presiones culturales, a diferencia de quienes asumen el cambio en un momento inadecuado de sus vidas, muestran un mayor grado de ajuste personal, reflejado en mejores indicadores de salud, un clima familiar basado en la interacción igualitaria entre los miembros y bajo en jerarquización y una más sólida red de apoyo social.
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